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Hace unos años con ocasión de las Reformas Educativas de finales del siglo pasado se puso de moda en educación la palabra currículum y su derivado diseño curricular. Su definición (o indefinición) no fue acertada y menos aún su aplicación al aula (Ej: España. Chile, Argentina) y ello arrastró consigo numerosos errores en los programas oficiales. En la actualidad surge la palabra competencias (está en todos los sitios) y se habla de competencias de egreso de la educación media, competencias de ingreso en la universidad, perfil profesional de egreso de la universidad,... Pero lamentablemente competencia es un concepto confuso, equívoco, multifacético y “de alto riesgo” en educación. Es necesario antes de aplicarlo definirlo previamente.


Para unos, en el marco de la sociedad industrial, el concepto de competencia equivale a un verbo en infinitivo para aprender un contenido donde lo nuclear es el conocimiento (como forma de saber) y también en este mismo marco otros entienden por competencia el saber hacer por la práctica (aprendizaje por repetición) tal como ocurre en formación profesional en muchos países. Esto sucede también en el Proyecto Tuning: modelo experimental del proyecto piloto de cien universidades europeas. En él se entiende por competencias conocimientos, actitudes y responsabilidades. Ocurre lo mismo en numerosas Reformas Educativas en marcha en América Latina, centradas en el saber hacer entendido como competencia. Y de esta manera se pretende que la escuela y la academia ingresen en la sociedad del conocimiento, lo cual es imposible. Su planteamiento es una mera relectura de la educación de la sociedad industrial. Supone una vuelta a la educación tradicional y a la escuela activa.


La sociedad del conocimiento entiende por conocimiento herramientas para aprender (capacidades, destrezas y habilidades), conocimientos (sintéticos y sistémicos que posibiliten mentes bien ordenadas) y conocimientos aplicados (métodos o formas de hacer) ya que estamos en una sociedad tecnológica. Es evidente que esto afecta de una manera clara al concepto de competencia y al concepto de perfil profesional como conjunto de competencias. Desde esta perspectiva lo nuclear de una competencia será una capacidad (y también un valor) que debe desarrollarse por medio de un contenido (forma de saber) y un método (forma de hacer). Este es el planteamiento del Proyecto de Evaluación Internacional PISA, que evalúa contenidos (formas de saber) y métodos (formas de hacer) en función de las capacidades. 


Pero la sociedad del conocimiento se centra en el aprendizaje permanente donde todos somos aprendices: niños, jóvenes, adultos, maestros y académicos. El aprendizaje debe ser superior al umbral de cambio y el que no aprende envejece por inadaptado, tanto a nivel personal y social como profesional. Y lo básico para el aprendizaje son las capacidades a desarrollar y utilizar en la vida cotidiana y en una profesión. Así en Matemática lo importante no son los números, la raíz cuadrada o las ecuaciones de segundo grado sino las capacidades desarrolladas tales como razonamiento lógico, expresión gráfica o simbólica y solución de problemas, utilizables en una profesión o en la vida cotidiana. No obstante, conviene recordar que los contenidos y sobre todo los métodos como medios son imprescindibles para el desarrollo de capacidades y adquirir competencias.


En este caso en el marco de la sociedad del conocimiento la competencia ha de incorporar los siguientes elementos: capacidades (destrezas), valores (actitudes), contenidos (formas de saber) y métodos (formas de hacer, habilidades). De este modo los perfiles profesionales de egreso son un conjunto de competencias ordenas y jerarquizadas en función de sus niveles de complejidad, donde contenidos y métodos son medios para desarrollar capacidades – destrezas y valores – actitudes.


En muchos países iberoamericanos se está tomando como punto de referencia en la nueva educación universitaria el Proyecto Tuning. Nos interesa del mismo la convergencia estructural que defiende para grados y postgrados, pero su modelo de aprendizaje es manifiestamente mejorable, al menos en su primera fase. Se sitúa más en la sociedad industrial (en fase de desaparición) que en la sociedad del conocimiento. Esperemos una sustancial mejora para las siguientes fases con lecturas más adecuadas de la sociedad del conocimiento y el modelo de aprendizaje que ésta conlleva.

